SENSACIONES DE OTOÑO

Autor: Sergio Castellote Marín

Concurso: micro relatos categoría A

Asociado: Rodolfo Castellote Azagra

Hermandad de empleados de Caja Inmaculada (2086)

Todas las épocas del año me llenan de sensaciones, impresiones y estados de ánimo que  hacen que me sienta de una manera distinta, que me invitan a hacer cosas diferentes.  Cada una de ellas pone fin a la anterior y me invade la nostalgia por lo que ya ha terminado y a su vez me inunda de emoción por lo que va ha llegar, algunas cosas ya me las imagino porque suceden todos los años y de las otras prefiero no saberlas y que ellas solas sucedan.

En el otoño, las tardes se acortan y mientras miro por la ventana veo como los árboles están perdiendo su espléndido follaje y las calles se cubren de hojas formando una capa bastante espesa que algunos niños que acaban de salir del colegio peinan con sus pies y alegran con sus risas. 

 Son esas risas y juegos los que se llevan mi pensamiento hasta mi pueblo situado en el Pirineo Aragonés al que voy todos los fines de semana que puedo.

En el Pirineo el otoño se vive de distinta manera que en la ciudad, podemos ver las primeras escarchas que nos recuerdan que el invierno va a llegar, el cielo no tiene ese color azul puro del verano, algunas mañanas amanecen con niebla pero poco a poco el sol se apodera de ella y luce esplendoroso.  Entones aprovecho para salir a pasear con mis padres, hay algún vecino que se afana en recoger las hojas que han caído sobre su jardín amontonándolas con su rastrillo en un montón muy grande.  Poco a poco vamos abandonando el pueblo mientras saludamos a los vecinos con los que nos encotramos  y ya por la orilla de la carretera cogemos el camino que nos lleva hacia el bosque.
Las sensaciones del otoño empiezan a inundar nuestros sentidos, vista olfato y oído se predisponen para algo espectacular. Colores ocres, rojizos y dorados, las hayas centenarias nos están invitando a pasear.  El sonido de las aves, el olor a tierra mojada, a hongos y setas, el huidizo movimiento de los animales o la berrea de los ciervos hacen de ese paseo un auténtico placer para los sentidos.
Cuando el paisaje sonoro se calla, de fondo sólo queda un murmullo característico, el formado por el rumor del viento en las copas de los árboles. 
De vuelta para el pueblo, en los claros en que abandonamos la luz rojiza del bosque,  volvemos a apreciar en la lejanía mirando hacia el cielo,  zonas de bosque teñidas de colores y culminadas por
el blanco de las primeras nieves otoñales caídas en las altas cubres.

Cansado físicamente por el largo paseo y sosegado interiormente por las sensaciones vividas me invaden recuerdos felices del verano ya acabado y se amontonan proyectos ilusionantes para el invierno que ya está llegando.
